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A DONDE VAMOS
Parece que lo de Cuba demanda de nosotros un 

nuevo esfuerzo. Poca cosa. Según los cómputos más 
modestos, se trata de enviar allá otros cien mil hom­
bres y de apercibir mil millones. Mediante este leve 
sacrificio, los más optimistas entienden que ya estare­
mos en el caso de tomar allí la ofensiva.

Pongámonos en lo mejor. Azcárraga manda los 
cien mil hombres. Reverter encuentra los mil millon- 
cejos. Lop yankees, cruzados de brazos, nos contem­
plan. Activanse las operaciones, y en cosa de un año 
Gómez se extingue, Maceo se desvanece, los negcos 
son vencidos, los criollos se someten y Cuba queda 
otra vez tranquila como balsa de aceite. No tanto, sin 
embargo, que, aparte los millares de españoles que 
allí hayan dejado sus huesos, no sea indispensable 
mantener en la grande Aatilla un ejército de ocu­
pación.

En aquel día venturoso nuestra situación será la 
siguiente: Tendremos en Cuba cincuenta ó sesenta 
mTl soldados. Pagaremos sesenta ó setenta millones 
de intereses del aumento de nuestra Deuda. Habre­
mos vendido ó empeñado todo lo empeñable y vendi­
ble. Habremos otorgado á las empresas ferroviarias 
veinte años más de monopolio. Y como en Cuba esta­
rá absolutamente destruida para muchos años toda 
especie de riqueza, será menester que carguemos en 
nuestra cuenta todo el presupuesto cubano que Cuba 
no puede soportar.

Como nos place pecar de optimistas, queremos 
creer que, entre unas cosas y otras, nuestros gastos 
anuales tengan tan solo el pequeño aditamento de 
unos ciento ó ciento veinte millones de pesetas.

Lo peor es que para sobrellevar la carga no esta­
remos acaso en de las condiciones más prósperas. 
Casi ún millón de tincas rústicas embargadas por el 
fisco daban ya algún indicio para sospechar que aun 
el propio «presupuesto de la paz», según le bautizó 
acertadamente su padrino, era ya un si es no es gra­
voso para el contribuyente. Subastada la propiedad 
territorial, diezmada por la guerra, la miseria yla emi­
gración consiguiente la parte váhda de la población 
de los campos, es de temer que no nos sea fácil hacer 
frente á les nuevas cargas con el desahogo apetecible, 
entonces no habrá más remedio que hacer con nues­
tros acreedores un arreglo ó un corte de cuentas.

Bien es verdad que nos queda el Banco. Llegada 
la circulación fiduciaria al límite máximo que le seña­
ló la previsora ley de Cos, seguramente acaecerá que 

: el comercio se niegue á aceptar los billetes por su va­
lor nominal.

Los que se ven obligados á recibirlos por ese valor 
de manos del Estado, pasarán sus apurillos.

Contra ese mal tienen los gobiernos el remedio del 
curso forzoso.

Pero como el propio Cánovas, con ser Cánovas, no 
puede hacer las cosas valgan lo que no valen, contra

el curso forzoso, opondrá el comercio la elevación de 
los precios.

No debemos de desconfiar de ver un día á los bi­
lletes elevados á la altura que alcanzaron hace un siglo 
en Francia los asignados, y de desembolsar dos ó tres 
mil pesetas en pagarés del Banco de España si quere­
mos comprar un par de botas.

Aún todo ello pudiera en rigor irse conllevando si 
la paz fuese duradera, pero no es probable. No se da 
injustamente alas á la reacción eu un país donde el 
absolutismo cuenta con un ejército organizado, disci­
plinado, armado, veterano, dispuesto á la lucha y que 
solo aguarda, para salir al campo, la orden de movili­
zación. Cuando la eterna discordia retoñe nos cogerá 
cansados, agotados, exbsujtos de hombres y recursos 
y amargamente desengañados, no de la libertad, sino 
de la patraña liberalesca y democrática.

Posible es, sin embargo, que D. Carlos no entre en 
Madrid. Pero al menos tendremos para inaugurar el 
siglo XX otros siete añitos de guerra, que terminará 
como las auteriores, en>una transacción patriótica que 
traiga á Madrid á los héroes de la facción para entre­
garles, bajo UQO ú otro disfraz, la gobernación del Es­
tado.

He aquí de nuevó la paz restablecida, la legitimi­
dad reafirmada, la legalidad triunfante, el orden im­
perando por do quiera, y á Cánovas, Sagasta y Gaste 
lar, felices ejemplos de estadística longevidad, puestos 
sus cinco sentidos en restañar las heridas de la patria.

Acabará la minoridad, terminará la regencia; bajo 
el cetro de un monarca adulto, España seguirá el cur­
so de sus gloriosos destinos. Y hasta otra.

Bien se nos alcanza que estos vaticinios, con ser 
probables, no son simpáticos.

Y e ^  ustedes qué le ha sucedido á Noherleasom; 
pronosticó la lluvia benéfica, llovió, y todo se ha vuel­
to ovaciones y agasajos. Hubiera él augurado la con­
tinuación de la sequía, hut^lera acertado, y con ser el 
mismo el mérito del agorero, el respetable público ha- 
briale tirado patatas. Pero ¿qué remedio? Quien se 
consagre á hacer en ios tiempus que corren calenda­
rios políticos, mucha fantasía ha de tener si ve asomar 
por el horizonte el rosicler más leve.

Eu cambio todo español es apto para anunciar 
desventuras, sin que ello implique mayor penetración 
de la que bastaba para conocer que habría palos al 
gallego del cuento.

A l f r e d o  CALDERON.

LA PROVIDENCIA

— «Cuatro velas de cera te prometo 
«si me sale con bien este negocio.»
— «A ayunar medio mes me comprometo 
«como logre engañar á mi consocio.»

—“ «Una misa te ofrezco porque llueva.» 
— «Porque haga sol ofrézoote una misa.»
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— «Necesito, Señor, levita nueva.»
— «Señor, t'eñor, que no tengo camisa.»

— «Señor, que se me alivie el mal de gota.» 
—Señor, liaz que el ministro me coloque. >
— «Señor, que mi levita ya está rota.»
— «Señor, que ser soldado no me toque.»

— «Señor, que la cabeza no me duela.»
—«Señor, que al fin me elijan diputado.» 
—'«Señor, que estoy rabiando de una muela,» 
—Señor, dadme valor que soy casado.»

—«Señor, uo tengo pan y estoy cesante. '
— «Señor, que tengo frío, más no capa.»
—«Señor, Señor, que vuelva ya mi amante.»
— «Señor, que Mauolito se me escapa,»

— «Señor, que no me asalten los ingleses.»
—«Señor, al cielo llévate á mi suegra.»
— «Señor, piedad que estoy de nueve meses.»
— «Señor, que al ecarte mi suerte es negra,»

— «Señor, que no lo sepa mi marido.» 
— «Señor, una gran cruz.»—«Señor, la faja.» 
— «Señor, Señor, que el plazo está vencido 
y no tengo dos céntimos en caja,»

Si debe soportar la, Providencia 
esta santa oración de cada día 
á costa del reposo y la paciencia, 
lo que es yo Providencia uo sería.

Pedir, y más pedir, esto hace el hombre; 
llamar fe y esperanza á su egoísmo; 
sobre un altar divinizar un nombre 
y darse en realidad culto á sí mismo.

¡Cuántas gentes, ¡oh, humana impertinencia! 
ocupan en pedir sus santos ocios, 
y ven en lo que llaman Providencia 
sólo un eterno agente de uegociosl

IGNOMINIA
Contra múltiples enemigos tiene que combatir el 

general Weyler, y no son seguramente los más temi­
bles aquellos que se emboscan en las maniguas caba­
nas.—Las cobardes complacencias del gabinete Cáno­
vas quebrantan más el ímpetu de nuestros soldados 
que las rabiosas acometidas de las hordas mambises.

¿Para qué? ¿Para qué luchar un día y otro? ¿Para 
qué aceptar las penalidades sin número de esta gue­
rra maldita^ las largas marchas bajo un sol de fuego, 
en terrenos calcinados que envuelven en polvo as­
fixiante á las columnas, las noches en vela, las lluvias 
torrenciales del trópico, el fango por lecho, el hambre, 
las malditas fiebres engendro de la insalubridad del 
país y del gasto inmoderado de fuerza, como y pago 
á tanta fatiga, el combate con un enemigo artero, que 
escoge el sitio de la lucha y lo defiende cuando tiene 
todas las ventajas de su parte, con un enemigo que 
no pelea por la victoria porque sabe que le es, más que
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4 Don Qnijot»
difícil, imposible de consegairla, con un enemigo que, 
careciendo de valor, tienei .por táctica la huida y como 
factores del éxito el clima y el tiempo, si cuando tras 
tanto esfuerzo consiguen nuestros soldadostopar con 
los pérfidos mambises y vencerlos y arrollarlos, cuando 
su desconcierta hace esperar en la terminación do l^ 
lucha, cuande la desmoralización de los rebelde ’en 
armas y el desaliento délos que ejercen el espionaje 
en las ciudades se hace patente aparece una nota del 
gabinete de Washington y una orden del gobierno de 
Madrid arranca á nuestra caúsalas ventajas ob­
tenidas y iíeaviva las amortiguadas esperanzas de los, 
separatistas. '

Nadie sabe á qué incógnito ̂ recurso fía el gobierno 
conservador el éxit'p de la causa española, si la histo­
ria ha de servir de enseñanza, hoy, como siempre, es-, 
perará que la casuaüdad le dé lo que su previsión no 
ha sabido encontrar, y entretanto esperando y conñan* 
do en lo providencia, nuestros soldados malgastan sus 
bríos en la manigua cubana couvirtiendo en cemente­
rios los campos de la isla.

Las cuadrillas de n ^ ro s  salvajes que al merodeo 
fían su existencia, serían exterminadas por> los > habi­
tantes de los campos castigados á continuo por la ra­
pacidad y las crueldades de las bandas insurrectas si 
en éstas no m ili te n  blancos de prestigio en aquel- 
país, si no contasen dentro de los poblados con nume­
rosos y ricos auxiliares, sinovecibiesen dejos Estados 
Unidos armas, iBunicioñes, dinamita, personal técnico, 
dinero y cuantos elentóntos,.necesitan para proseguir la 
lucha. Privar de recursoET ai enemigo es ól más Seguro 
medio de éxito,- y ¿tentó ¿  esto-el elemento, que en 
Cuba lucha por España, puso desde el principio de la 
campaña gran Cuidado en privar á ios. rebeldes de 
los recursos que del extrápjerq reciben. Pero elgó- 
bierno de'Madrid lo entiende de otro modo; el bando 
de Weyler prohibiendo la exportación de tabaco en 
rama, perseguía dos. fines:, proporcionar trabajo á los 
tabaqueros de la Habana é impedir que, empujados 
por la miseria, se uniesen á las bandas mambiaes, y 
dejar sin trabajo, y ̂ or ende sin. recursos, ¿ los. cuba­
nos domiciliados en los Estádos Unidos, que viven de 
la industria tabaquera y dejan parte no escasa de sus 
utilidades para el sostenimiento de las partidas rebel­
des. Esta orden tenía una doble acción perjudicial 
para los insurrectos, pero los yankees, sus protectores 
declarados, no podían autorizarla, y de aquí la protes­
ta de M-. Oiney, nuestro amo y señor, protesta que tie­
ne la fuerza de un ukase para los temores seniles del 
Sr. Cánovas. En resumen, la. otden de Weyler ha sido 
rebocada; sin el visto bueno del ¿abinete de Washing­
ton, en España ninguna ley tiene fuerza efectiva.

Todo tiene término, la prudencia también. Cuando 
ésta se extrema se trueca en cobardía y la nota de co­
barde jamás ha manchado al pueblo español. Entre 
los temores del gobierno, y los alientos del pueblo 
existe marcada lucha; en los momentos decisivos, pue­
blo y gobierno han dé íaarchar unidos, el divorcio en 
casos tales es la cat^trofe.

Evítela el Sr.--Cánovas ó tema, las consecuencias 
de su anómala condt^ofa.

NUBES

—Ese es hijo de la iuclusá.
—Pero ¿le conoces?

. ..  ̂
no hace rancho que le vi 
vistiendo una pobre blusa.

No teüíá una peseta; 
mas colocarae logró, 
y al poco tiempo dejó 
la blusa por la.chaqueta.

Más tarde, por una. hermana,
que era muy joven y hermosa,. >
le dieron no sé qué cosa 
y se puso americana.

Luego político íué; ' '  . 
y de ardiente petrolero 
se hizo pronto pastelero 
y también se hizo.;, un chaqué.

Consiguió hacér mucha guita, 
y, tocando mil resortes, 
salió diputado á Cortee. * 
y se puso de levita.

Hoy día ya gasta clac; 
al pueblo le tiene encono,

y el hombre, por darse tono, 
va á todas partes de frac.

• *
Fué á confesarse un gitano 

y le dijo al confesor;
^ Y o  no me lavo, señor, 
ni en invierno ni ¿n verano.

Y aunque vivo con holgura 
y tengo más de un colchón, 
yo duermo como uq lirón 
encima de la basura.

Y aouque esté sucio uu estanque, 
si tengo sed, con la mano
saco el agua y bebo...

—Hermano,
leómo me huele usté á ganket- 

** *
-  Que Morgan en el Senado 

nos insulte porque si, 
y en Cuba muera el soldado, 
eso no me importa á mi.
—¿Qué es lo que te importa, di?
—]E1 acta de diputádol

V ic e n t e  RUBIO.

Pero en fío, lo mejor del discurso fué el final.
El Br. Cánovas, con una frescura que para sí qui­

siera Shermau los días de fiesta, cerró su peroración 
con el siguiente párrafo:

—El gobierno nunca ha estado enfrente de ningún 
conflicto con los Estados Unidos y únicamente sólo 
ha habido amistosas discusiones entre el gabinete de 
Washington y el de Madrid.

Con que amistosas discusiones^ ¿eh?
Entonces nos explicamos la conducta del gobierno 

conservador.
Con los amigos hay que ceder siempre.
Aunque se pierda la honra y el pudor.

Ya va á dar muestras de vida 
el bando conservador, 
ya nos prepara un empréstito • 

al vapor.

LOS COROS CLAVÉ.

jBien hayan esos honrados obreros catalanes que 
pot especio de unas cuantas horas nos han hecho olvi­
dar con sus hermosos cantos las tristezas de nuestra 
vide!

Y áno se hallan entre nosotros y estas lineas, de 
sálutación tienen que servir también .de cariñosa des­
pedida!

Conste nuestro agradecimiento á los simpáticos or. 
feonistas de los coros Clavé, y muy especialmente á 
los individuos del coro federal que nos obsequiaron con 
fiesta tan brillante en los salones de la Tertulia Progre­
sista.

Y 'á  sus gritos de jviva Madrid! contestémonos 
nosotros con, otros gritos de igual entusiasmo:

—¡Viva Cataluña!

En el nümero prózimo '
LOS SEÑORES DIPUTADOS

D E C L A R A G lO m S  INTIMAD.

Según el. Br. Chavarri si los compromisarios viz 
caínos fueron á votar formados como horregos  ̂fué por­
que antes se habían reunido para oír misa.
• ^Vayal ¡vayal y qué hombres más prácticos son 
esos compromisarios vizcaínos.

Primero oyen misa para alimentar el alma y luego 
venden el voto para alimentar el cuerpo.

También Villaverde habló­
la otra tarde en el Congreso 
y una vez más nos probó 
que es hombre de poco seso.

L A N Z A D A S ^

Atfin  el Sr. Sagasta hizo su cacareada protesta con 
motivo de la discusión de las actas de Cuba.

Y resultó lo que era de esperar en tan experto re­
postero.

Un pastel.

Sin embargo debemos estar agradecidos al jefe de 
los fusionistas.

Con su ó protesta hizo hablar al ex Júpiter 
conservador.

Y allí fué Troya.
H¡ ■ ,

Con tono humorístico y notas de Morlesíu^ el se­
ñor Cánovas nos soltó un discursito que no tiene des^ 
perdicio.

Después de poner como no digan dueñas á la mal­
dita libertad, se colocó bien los lentes, frunció el en­
trecejo y exclamó con tono melodramático:

—Tengo la convicción plena de que con la ley elec­
toral vigente es imposible que haya nunca unas elec­
ciones sinceras y úna representación legítima.

¡Olé, el talento de nuestros estadistas!
Porque, créanos el Sr. Cánovas, hasta que escacha-, 

mos su discurso no sabíamos que en la vigente ley ele­
ctoral hay on articulito que ordena los embuchados 
y pucherazos.

Y otro que manda á los candidatos sobornar á los 
e’ectorea y comprar los votos como quien compra 
patatas.

.«
•  '

Pero sigamos con el discurso.
—El partido conservador solo aceptó el sufragio 

universal como herencia.
Eso no era necesario que nos lo digera 8. 8. ya lo 

habíamos notado todos.
Lo aceptó como herencia para ser poder y comer 

del presupuesto.
Y luego de postre para desacreditarlo.

Lo del auxilio á las compañías ferroviarias resulta 
ál fin un hecho.

El Sr. Cánovas, á quien incomoda mucho que 
crean que es un degenerado  ̂ quiere mostrarse enérgico 
como en sus buenps tiempos.

Y no atieviéndoáe A probar sus energías con mis- 
ter Cleveland ha decidido hacer un esfuerzo maguo é 
ir una vez naás contra los intereses del país.

VEchando un remiendo á esas pobres compañías 
ferroviarias, que bien lo necesitan.

^¿Q ué opinas tú de Sagasta 
y de su asta y su juida?
—Pues... que fué tan sólo una 
procesión de rogativas.

' El gobierno español ha vuelto á dar uua prueba 
de amistad al gabinete de Washington.

El bando del general Weyler prohibiendo la ex­
portación de tabaco habano, ha sufrido tales traiMíor- 
maciones, que ya no le conoce ni el propio caudillo 
que lo firmó.

El Sr. Cánovas ha querido ir en esta ocasión con 
la moda reinante.

Y como desde la exposición del cuerpo de San Isi­
dro están de moda las momias.

.Ha convertido en momia el citado decreto.

Libros:
Verdades amargas^ exposición de los hechos que afli­

gen á Cuba, por D. Sabas B. Catá.
FoUeto dé actualidad, muy bien escrito y muy 

bien pensado.
Precio: uua peseta.
Hemos recibido un ejemplar de Le Mmee Sosial, 

interesante publicación que edita la casa Calman Levy, 
de París, y  que está consagrada á dar cuenta de los 
acuerdos de esta útilísima Sociedad que tiene por ob­
jeto mejorar la situación moral y material de las cla­
ses trabajadoras.

Corresponsales que no pagan
Hay por esos mundos de Dios unos cuantos coba 

Meros, con aficiones de concejales, dedicados al noble 
oficio de explotar á las empresas periodísticas que 
cometen la candidez de fiarse de ellos.

Y para que nuestros colegas no se dejen engañar 
por esos apreciables sujetos, desde el próximo número 
comenzaremos á publicar una lista de aquellos de 
nuestros corresponsales á quienes no nos ha sido posi­
ble, por más esfuerzos que hemos hecho, cobrarles las 
cantidades que nos adeudan.

Lo que tenemos el honor de poner en conocimiento 
tie ios interesados.

¡Y hasta la swnana próxima!
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